Poco queda por insinuar o decir;
ya nada resta para que la partida
se haga una realidad palpable;
aprehender a la salida el asa de la maleta
esa que me llevará a no sé qué lejana tierra mojada
olvidada entre mis encuentros con este adiós;
—marcharse—
encuentro entre recuerdos
es lo que se va desprendiendo,
cuando la ausencia es real,
cuando el no estar, es un se fue;
¿cuántos restos de nosotros
donamos al aire que todos respiran?
¿qué legado de lo que fuimos
permanecerá en la acera corriendo
en busca de ese sueño intangible?
—hacer realidad el ser—.
sólo seremos resto de lo que no quisimos,
somos recuerdos de lo que permanece invariable,
somos despojos de un tiempo inexistente
que nos borró de la mente de los ocupados;
testamento de los que no estamos
cuando toca retirada,
cuando llega esta última hora.